
Interstices.  Una  exposición
que abre caminos al futuro
Las nuevas tecnologías son hoy día una apuesta pujante en
todas partes así que Etopia, el Centro de Arte y Tecnología
del Ayuntamiento de Zaragoza, está encontrando partenaires en
muchas ciudades; incluso en París, donde en 2010 abrió sus
puertas un centro municipal dedicado a la cultura digital: la
Gaîté Lyrique. Su director es Jérôme Delormas, bien conocido
del público español tras sus años de intensa labor al frente
del Instituto Francés en Bilbao, donde tuvo un papel relevante
en el proyecto cultural Consonni, establecido en una antigua
fábrica cerca del Guggenheim. Él escribe la introducción en el
folleto de presentación –que debería estar colgado en la web
de Etopia– de esta exposición encargada a sus amigos del grupo
Chevalvert, un colectivo de diseñadores gráficos y creadores
interdisciplinares  fundado  por  Patrick  Paleta  y  Stéphane
Buellet. Con ellos hizo una estancia de prácticas en París el
año 2013 la artista zaragozana Julia Puyo gracias a una beca
Leonardo, tras sus estudios de licenciatura y master en la
Facultad  de  Bellas  Artes  de  la  UPV.   Como  en  España  la
situación  laboral  está  tan  mal,  Julia  se  quedó  ya  en  la
capital  francesa,  donde  trabaja  como  docente  en  talleres
impartidos en la Gaîté Lyrique por el equipo Chevalvert, en el
cual ya está ella integrada como un miembro más; pero sin
romper  puentes  con  su  ciudad  natal,  pues  en  2016  también
participó en una exposición colectiva en Etopia y presentó una
muestra individual en la galería Antonia Puyó, que le han
granjeado el premio AACA 2016 a la mejor artista joven.

Perdón por toda esta larga introducción, pero creo que era
necesaria  para  explicar  los  entresijos  previos  de  esta
exposición que fue inaugurada el día 16 de marzo con una
excelente charla explicativa de Julia, comentando lúcidamente
las cinco instalaciones que se presentan. La menos difícil de
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comprender es la más antigua, Murmur, creada por Chevalvert en
2013, valiéndoles al año siguiente medalla de plata en el
Lumen Prize y medalla de Oro en el European Design Awards: se
trata de un dispositivo que conecta un altavoz, donde podemos
hablar o hacer ruidos, con una pantalla digital en la que,
según el timbre e intensidad de los sonidos, se van creando
luminosos dibujos. Esta interactividad con el espectador es
algo común a todas las demás obras, y sin duda entusiasmará al
público, sobre todo a los más pequeños, encantados de que se
les permita tocar, gritar, jugar, sorprender al resto de los
visitantes… Pero otra característica común son los títulos en
inglés o los textos interpretativos algo arcanos, eso sí, en
completa  versión  bilingüe.  ¿Esperarán  muchos  turistas
extranjeros? Al menos podían haberse molestado en poner en
español el epígrafe general de la exposición, Intersticios,
para que no pareciera tan elitista o snob.

En  realidad,  superada  la  impresión  inicial,  que  puede
acomplejar a los no iniciados, esta muestra declaradamente
interdisciplinar es fascinante y hasta muy divertida. Busca
abrir boquetes en las barreras artístico-tecnológicas –de ahí
su  título–  y  creo  que  lo  consigue  muy  especialmente  la
instalación  que  en  una  cabina  presenta  la  maqueta  de  un
paisaje  que  según  pones  la  mano  encima,  inclinándola  o
desplazándola de arriba abajo, proyecta alrededor impresiones
de  lluvia,  nieve,  u  otros  efectos  atmosféricos  muy
convincentes. Otra, de planteamientos aún más lúdicos, permite
al  público  jugar  con  los  efectos  luminosos,  poniéndoles
barreras, o atrayéndoles a un refugio como si fueran filas de
animalillos. Una tercera invención es una pantalla de plasma
por la que se van extendiendo sombras según uno apoya los
dedos o la mano entera con mayor o menor intensidad, con
efectos muy estéticos. La cuarta de estas invenciones inéditas
creo que es un guiño a los dispositivos cinéticos con los que
nuestros bisabuelos se entretenían en juegos visuales antes
del cine, pero no estoy seguro de haberla comprendido bien.
Volveré con mis hijos para que me la expliquen ellos: no



cierra hasta el 10 de junio.


